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 Leemos Hechos de los Apóstoles 4, 32-35.


Recuerda cuáles son las características que distinguen a las comunidades cristianas


La alegría, 


Ser guiados por el Espíritu Santo, 


Experiencia del poder de Dios.





Pidamos al Señor que nos ayude a conservar estas características en nuestra comunidad y que nos ayude a vivir unidos.





Se puede entonar “Que seamos uno”





En el retiro anterior hablamos mucho sobre la comunidad. Recordemos juntos el desarrollo del retiro. 


Para ti, ¿cual fue el momento más impactante y por qué?


¿Crees que ese retiro ayude en algo para que tu comunidad lo sea realmente? ¿Por qué?





Escuchemos y reflexionemos: 





El maestro sentenció: “Si la piedra dijese ‘una piedra no puede construir una casa’, no habría casa. Si una gota dijese ‘una gota no puede formar un río’, no habría océano. Si el grano dijese ‘un grano no puede sembrar un campo’, no habría cosecha. Si el ser humano dijese ‘un gesto de amor no puede salvar a la humanidad’, nunca habría justicia, ni paz, ni dignidad, ni felicidad sobre la tierra”





¿Qué enseñanza podemos sacar para nuestra comunidad?


¿Cuál es el valor de cada uno en el grupo?





Desarrollo del tema:





La comunidad es un lugar de pertenencia: Lo que distingue a la comunidad de los otros grupos es que en ella expresamos nuestra pertenencia recíproca y nuestros lazos de unión. Juntos reconocemos que somos responsables los unos de los otros y que nuestra unión viene de Dios: Es Él quien nos ha llamado a estar juntos en una alianza de amor.





La comunidad es un lugar de apertura: Una comunidad deja de ser auténtica cuando sus miembros se encierran en sí mismos. Por el contrario, se han de reconocer vulnerables y humildes para crecer en el amor, en la compasión y en la humildad.





La comunidad crece en la comunicación sincera, cuando compartimos nuestros sentimiento, nuestra vida, nuestros proyectos en la oración y en la intimidad.





La comunidad es el lugar del amor recíproco: En una comunidad se ama a cada persona y no a la comunidad en sentido abstracto. Son las personas las que cuentan: hay que amarles así como son y ayudarlas a crecer según el plan de Dios.





Escuchemos otra reflexión:





	En cierta ocasión, un predicador preguntó a un grupo de niños: “Si todos las buenas personas fueran blancas y todas las malas personas fueran negras, ¿de qué color serían ustedes?”


	La pequeña Mary Jane respondió “Yo, reverendo, tendría la piel a rayas”.





Y así tendría también la piel el Reverendo, el Papa y todos los santos...





Dialogar en cada comunidad sobre su significado y su aplicación en la comunidad.





La comunidad es un lugar donde cada quien tiene el derecho de ser sí mismo. Hemos sido llamados por Dios así como somos. 





No podemos obligar a los demás a ser diferentes de cómo son. 


Amar a los otros es reconocer sus dones y ayudarlos a que los desarrollen, es aceptar sus heridas y ser pacientes y compasivos con ellos.





No es necesario buscar la comunidad ideal, sino amar a los que Dios ha puesto junto a nosotros.





La comunidad es un cuerpo vivo donde cada miembro debe ejercitar su propio don (Rom 12, 4-8)





La comunidad es un lugar de resurrección: un manantial de vida, un corazón, un alma, un espíritu. 





Son personas muy diferentes que se aman, que participan de la misma esperanza y que celebran el mismo amor.





La comunidad nace para la Misión. La comunidad cristiana existe para dar vida y esperanza a aquellos que sufren. 





Una comunidad no existe únicamente para sí misma, viene del corazón de Dios, es un signo que invita y llama al amor. 


Toda comunidad tiene necesidad de relacionarse con otras comunidades y así se estimulan, se animan, se sostienen recíprocamente. 


El cumplimiento de la Misión hace que nuestros nombres estén escritos en el cielo.





Próximamente iniciaremos la preparación de la Pascua Juvenil 2001, y será una buena oportunidad para compartir con otros el gozo de vivir en comunidad, el gozo de haber sido tocados por el Señor.





Y también estamos preparando la convivencia con nuestros hermanos mayores. Ellos han tenido la experiencia de haber vivido en comunidad con sus alegrías y sus tropiezos, ellos nos compartirán su experiencia y nosotros les podremos contagiar nuestro entusiasmo.








Terminemos con una oración por nuestra comunidad y porque el Señor bendiga los trabajos que realizaremos para extender su Reino.
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Objetivos: 


Que los jóvenes profundicen sobre el sentido de vivir en comunidad y retomen sus compromisos.
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20. La comunidad
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